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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

Cff.;!PAiVl,\ DE SEGlüUiS RMINIHOS 
Domicilio 300'al: MArRlD. CALLE D3 CLÚZAaA, a.» i (?f S3J de Eecciot 

0-.A.S2, A . I S r T I A . S 
GapitiCsocz'ü efectivo... 
Primas y rtservas........ 

Total 

'setas 12.000.GOO 
40 697.980. 

tos. 

52.697.980 

29 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

Esta gran Compañía naciotial conlAta segu­
ros coiitra los riesgo.^ de incendios. 

E! gran de.sari'ollo de sus operación'..- acre-
diia la cojiíianza que inspira al público, lia-
bienrlo pateado por siiiicítros desde el año 
18(;t, do .su fundación, ¡a suma de pesetas 
iS.;!0L(i75,53. !l 

Dirigirse á los Subdii'ottores Sres. Viuda líe Soro y C.''. Plaza de los Caballos, 1,5, bajo 

SHGÜR:)S SOBRE LA ViBA 

En este T&XOD de seguros contrata toda clase 
de combin¡i;'iones, especialmente las de Vida 
entera Dütal^.s, Rentas de educaciun, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reiivcidas que cualquiera otra Compañía. 

JUEVES G DE OCILBRE 18JÍ. 
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liseo Comercial 
Expos i c ión p e r m a n e n t e y 

v e n t a en c o m i s i ó n de produc­
tos i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obras públicas.—Materiales de cons­
trucción.—Muebles.-Mayólicas hispano­
árabes, pinturas y papeles para el deco­
rado.—Cerámica y cristalería. 
P r e c i o s f i jos . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia Pasaje de Conesa. 

C c t t e L ° Octubre 1892. 
El mercado de esta semana se ha 

visto bastante animado. Las opera­
ciones, aunque no de la importan­
cia que debía esperarse, van efec­
tuándose de una manera regular , y 
todo parece indicar alguna confian­
za en los compradores. Las calida­
des superiores, que escasean bas­

an te , son muy buscadas. 

En el de Par is , pocas novedades 
podemos señalar . Las muestra.-s de 
vinos nuevos van abundando, pero 
los neí 'ociantes prefieren t ra ta r 
ruí^ndo lleguen las part idas. Los 
prácioj siguen manteniéndose para 
las bu(*nas calidades entre 26 á 38 
francos hectolitro, pagados dere­
chos do aduana . En los vinos dul­
ces siguen con actividad las t rans­
acciones. 

En Burdeos, los negocios encal 
mados en cuanto á los vinos tintos, 
mayor ;inlmación y a!¿'U!ias ventas 
eu blancos. Ecspecto á vinos nue­
vos, las noticias que hn.n recibido 
do España, de la desigualdad en la 
calidad, hace que los negociantes 
se mantengan á la cspectat iva has­
ta poderlos apreciar en plaza. Los 
precios apenas si han sufrido varia­
ción. 

Las ventas en vinos de Argelia, 
que se creía tendrían g ran impor­
tancia en la presente campaña , son 
casi nulas. Los vinos aquí recibi­
dos parece no han gustado, y las 
pretensiones de los pi'opietarios son 
raay crecidas. 

Hoy más que nunca, los vinicul- 1 negro que vino á Francia y conoció á mi 
toi'es del Ilei-ault, se quejan de las ; madre en Tolón^.:. 

medidas tomadas contra el enyesa­
do por el Gobierno IVanccs. Los 
caldos producidos por sus viñas jó­
venes reconsti tuidas, carecen de las 
cqndicioiies de conse.!'v;'.ción y lim­
pidez necesarias y que eu tan alto 
grado les comunicaba ci yeso. 

Si hemos do creer á los diarios 
franceses, los italianos no perdo­
nan medio p.'ira introducir sus vi­
nos en Francia ; pues ú propósito de 
la conferencia qtiese está celebran 
do en Viena para fijar los derechos 
de aduana que deben pagar los vi­
nos italianos, el Director genera l , 
Mr. Miragüa, había anunciado su 
intención de hacer comprender á 
los austríacos el interés que tenían 
en recibir granfies cant idades de 
vino ta i iano, pr.ra poder reexpor-
t^irlo luego á Francia . Los peijiódi-
cos hacen ver el ningún beneficio 
que Austria tendría en este nego­
cio, por los grandes gastos de trans­
porte y aduanas que soportar ían los 
vinos de I ta l ia . • ' 

Continúan llegando con alguna 
mayor actividad los vinos españo­
les á esta plaza. De un momento á 
otro se esperan los vinos de ü t i e l 
y de Requena, y para la próxima 
semana créese l legarán los prime­
ros de Alicante, ' 

Los precios de nuestros vinos en 
Cette, si exceptuamos los de las 
clases buenas, con a lguna tenden­
cia á la baja. 

A N T O N I O BLAVIA 

LITERAl^ÜRA EXTÍÍANJERA. 

CEÜA BEl^SALEM. 

Po ema. Traducción libre. 

—¡Al), picaruelo! ¡picaruelo mío!... 
' —¿Cómo te llamas? 
—Celia Bensalem. 
—¿De dónde eres? 
—De Saint Fierre. 
—Tu madre era criolla? 
—No, mi madre era blanca y france­

sa, nacida en Clichy; mi padre fue un 

—Cuéntame t'íí historia. 
—Puesto que así lo dosü;is... Escucha: 

mi padre y mi madre después de casa­
dos, marcharon al país de él, donde ĵ o 
nací... ¡Ah! mi color cobrizo me deses­
pera. .. 

—¿Y cómo viniste á Francia? 
—¿Que cómo vine? 
Con un oficial de la marina francesa... 

¡Guapo chico! Nos vimos y nos amamos. 
Yo le quería con locura... Eríunos muy 
felices. Pero la felicidad Iiuye tan pron­
to... Yo supe que él tenía que regresar á 
Francia y lloré mucho. ¡Mucho! al saber 
la noticia. Un día me sorprendió con los 
ojos hinchados, con las mejillas surca­
das de lágrimas... Rodeó con su brazo 
mi cintura, estampó un ardiente beso en 
mi boca y llevándome á la playa me di­
jo señalando á un buque: «Mañana me 
marcho ¿por qué no te vienes conmigo? 
Te ensenaré París ¡si supieras lo hermo­
so que es! Estarás siempre & mi lado... 
Serás dichosa.» 

Sus ruegos eran una tentación. ¡Tenía 
yo tantos deseos de ver París! 

—¿Y accediste? 
—Sí, accedí. 
Al siguiente día salimos con rambo á 

Francia*. No me despedí de mis padres. 
Con el p)'etext'iy..de que iba á comprar 
unas cosillas, abandonó mi casa para no 
volver más á ella. Me^-Uevé mi vestido 
nuevo ¡y nada más!... El »ie estaba es­
perando en la playa... ¡Ah! y-qué via­
je!... Antes de recorrer la mitad del ca­
mino, empezó él á tratarme mal. 

Entonces comprendí mi situación, con­
venciéndome de que no me amaba y de 
que era indigno de mi carino... ¡Ah! re­
cé y lloré tanto como el día en que supe 
que iba á separarse de mí... Pero; cuan 
diferente era el sentimiento que .-irrancó 
mis primeras lágrimas d(.;l que hizo bro 
tar las segundas. El amor fue reempla­
zado por el desprecio; las dulces ilusio­
nes por el desengaño y por la rcsign.a-
ciüft. 

Sí; acabé por resignarme, y llegamos 
á tierra donde sufrí más, mucho más qjie 
durante la travesía. Al poco tiempo se 
marchó... tuvo que embarcarse nueva­
mente... Me dejó sola, en aquella pobla­
ción donde no conocía á nadie, pero me 
dio dinero para que nada me faltara du­
rante su ausencia... ¡Ah! sufrí mucho re 
cordando á los queridos seres que esta­

ban allá lejos, muy lejos... El día en que 
él regresó, se celebraba un baile en casa 
de un oficial amigo suyo y al baile fue 
sin venir á verme. Le estuvo expiando 
aquella noche desde la calle y le vi ale­
gre, satisfecho, bailando con otra mujer, 
riendo con ella, colmándola de agasajos 
y de galanterías... ¡Ah! le hubiera ma­
tado de muy buena gana. Hubo un mo­
mento en que la idea de matarle se apo­
deró de mí... Pero me horroricé de mis 
propios pensamientos y abandonó aquel 
sitio abrasada por la fiebre, convulsa, 
tambaleándome... ¡No volví á verle más! 

—¿Y, tua padres? 
— ¡Ah! mis padres... murieron... ¡mu­

rieron en el trascurso de quince días! 
—¿De alguna epidemia? 

—No, mi madre estaba enferma cuan­
do yo los abandoné Yo aceleré au 
nmerte... 

—De modo que sin padres y sin aman­
te... 

—Muertos aquéllos... Despreciado es­
te ¡Muertos todos para mi! ¡Ah! 
x\hí tienes mi copa... llénala de Cham­
pagne... El Champagne y tu amor ¿para 
qué más? 

—¿Eloras ó te ríes? 
—¡Ahj-picaruelo!... ¡Picaruelo mío!... 

JULES BARBIER. 
30 Septíembíe 92. ' 

(Prohibida líi reproducción.) 

VARIEDADES 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

UNA DE... TONTAS. 

De insomnios qtie padecía 
se puso en cura Torcuata, 
distinguida literata 
según su esposo decía. 

La vio un médico novel, 
recetóla con presteza 

' duchas para la cabeza 
y emplastos para la piel; 
Pero logró nada ó poco, 
que aunque fue grande su empeño 
no pudo coger el sueno 
ni su marido tampoco. 

A otro Galeno acudió, 
y éste, que era menos zote, 
la recetó: mucho trote, 
y jugar al dominó. 

Hízolo asi una semana, 
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—¿Cómo está tu pulso? 
— Tranqziilo, igual y lleno — respondió Pepe 

Burgos, acentuando. 
Zamora volvió á desconcertarse, y Burgos sin se 

parar de él su fija y profunda mirada: 
—Principia á historiar—anadió—pero condensa. 
Pepe Toledo puso los codos en la mesa, cosa que 

en su pulcritud no se permitía jamás y en tono que su 
impaciencia hizo vibrar duramente: 

—Recto al fin, chico; ¿se ha conseguido nuestro 
objeto? 

—Hombre, sí y no, y déjame que yo lo cuente. 
—Pero... 
-^Mira, las cosas se han desenlazado por sí mis­

mas, y yo he hecho un papel... que no sé á cuánto se 
cotizará. 

• -Hasta aquí, á nada. 
—Luego se le fijará su valor,—dijo Burgos con 

su acento un poco negligente y laso. Principia porque 
Pepe está muriendo de deseo. 

Zamora tomó actitud y dijo: 
—Después que nos separamos, Pepe supo—nos­

otros creímos en nuestro amor propio que por decreto 
e special de la Providencia,—como se acababa de de­
nunciar. .. 

—¿Una fábrica de modada falsa?... 
Sin responder, Zamora miró A su interruptor cara 

—¿Y que he ganado las últimas enes de nü ca­
rrera? 

—También, y te doy, no una, sino cien enhora­
buenas. 

—¡Gracias! Sr. D. José. 
Zamora sacó su petaca, encendió una pajilla y 

siempre dirigiéndose á Burgos, sin cuidarse en la apa­
riencia de Toledo: 

—Supongo—prosiguió-que este chico te habrá 
puesto á la altura de los sucesos? 

—¿La caída de su hermana? ¿El por qué de las 
aes sacadas? 

Hubo en el acento casi siempre serio de Burgos, 
fuerte dejo burlón, pero tan burlón que desconcertó á 
Zamora, dejando avergonzado á Toledo. 

—No,—dijo Zamora poniéndose al templo de su 
amigo.—Lo personal queda á un lado; me refiero á los 
máximos descubrimientos del día y á las resoluciones 
tomadas en consecuencia. 

—Pues entonces no: báselo guardado en su paco­
tilla. 

—Me alegro; así podré historiar mejor; y con la 
última nota del liltimo suceso, si hay quien se sirva 
ponerla, daremos fin al día, durante cuyas largas ho­
ras la fiebre nos ha dominado. 

Y alargando la mano como para tomársele, ana­
dió sonriendo: 

XV. 

Pepe Burgos. 

A las once menos diez estaba ol café de San An­
tonio en todo su apogeo; do habfe me^a que na estu­
viese ocupada, no había en ninguna de ellas un solo 
sitio vacío, á no ser en la de Í96 Pepes, que no era uno 
sino do6,iios que se advertían. George Sand ymadame 
Stael, eon grandes corbatas guarnecidos 4eencage 
crema; el oficial de Admiuistra«ióii militar, el de hii-; 
sares, el empleado en el Banco, el deCorreos, todos los 


